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    1. INTRODUCCIÓN 

Los salmos constituyen un manantial inagotable que 
ha apagado y sigue apagando la sed de todos cuantos 
acuden a ellos. Es tal la riqueza de vida y de 
experiencias que recogen los salmos, que todavía 
hoy, siguen iluminando las distintas situaciones de 
nuestra existencia. Los salmos nos resultan familiares 
porque nos hablan a la vida de cada día. Las distintas 
situaciones de nuestra vida encuentran en ellos luz. A 
ellos entramos desde la súplica, la alabanza, o la 
acción de gracias, desde la confianza, el abandono, o 
el lamento desgarrador. 

    2. ORACIÓN 
 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles 

y enciende en ellos el fuego de tu amor.  

V./ Envía tu Espíritu y todo será creado.  

R./ Y repuebla la faz de la tierra.  

Oremos: Oh Dios, que has iluminado los corazones 

de tus hijos con la luz del Espíritu Santo; haznos 

dóciles a sus inspiraciones, para gustar siempre el 

bien y gozar de su consuelo. Por Jesucristo nuestro 

Señor. Amén.  

Hacemos oración con el Salmo 67 

Dios tenga misericordia de nosotros, y nos 

bendiga; Haga resplandecer su rostro sobre 

nosotros; Selah 
2 Para que sea conocido en la tierra tu camino, 

En todas las naciones tu salvación. 
3 Te alaben los pueblos, oh Dios; 

Todos los pueblos te alaben. 
4 Alégrense y gócense las naciones, 

Porque juzgarás los pueblos con equidad, 

Y pastorearás las naciones en la tierra. Selah 
5 Te alaben los pueblos, oh Dios; 

Todos los pueblos te alaben. 
6 La tierra dará su fruto; 

Nos bendecirá Dios, el Dios nuestro. 
7 Bendíganos Dios, 

Y témanlo todos los términos de la tierra. 

 

    3. IDEARIO 
 Lectura de un párrafo del Ideario.  

Hacemos un breve comentario para su compresión 

y asimilación. 

 En cada reunión se leerá un párrafo elegido de 

forma  consecutiva con el objeto de ir 

conformando paulatinamente el conocimiento del 

mismo.  

 “No se ama lo que no se conoce” 

    4. LA ORACIÓN DE LOS SALMOS 

Leyendo la Biblia nos encontramos continuamente 
con oraciones de distinto tipo. Pero encontramos 
también un libro compuesto solo de oraciones, libro 
que se ha convertido en patria, lugar de 
entrenamiento y casa de innumerables orantes. Se 
trata del Libro de los Salmos. Son 150 salmos para 
rezar. 

Forma parte de los libros sapienciales, porque 
comunica el “saber rezar” a través de la experiencia 
del diálogo con Dios. En los salmos encontramos 
todos los sentimientos humanos: las alegrías, los 
dolores, las dudas, las esperanzas, las amarguras que 
colorean nuestra vida. El Catecismo afirma que cada 
salmo «es de una sobriedad tal que verdaderamente 
pueden orar con él los hombres de toda condición y 
de todo tiempo» (CIC, 2588). Leyendo y releyendo los 
salmos, nosotros aprendemos el lenguaje de la 
oración. Dios Padre, de hecho, con su Espíritu los ha 
inspirado en el corazón del rey David y de otros 
orantes, para enseñar a cada hombre y mujer cómo 
alabarle, cómo darle gracias y suplicarle, cómo 
invocarle en la alegría y en el dolor, cómo contar las 
maravillas de sus obras y de su Ley. En síntesis, los 
salmos son la palabra de Dios que nosotros humanos 
usamos para hablar con Él. 

En este libro no encontramos personas etéreas, 
personas abstractas, gente que confunde la oración 
con la experiencia estética o alienante. Los salmos no 
son textos nacidos en la mesa; son invocaciones, a 
menudo dramáticas, que brotan de la vida de la 
existencia. Para rezarles basta ser lo que somos. No 
tenemos que olvidar que para rezar bien tenemos 
que rezar así como somos, no maquillados. No hay 
que maquillar el alma para rezar. “Señor, yo soy así”, 
e ir delante del Señor como somos, con las cosas 
bonitas y también con las cosas feas que nadie 
conoce, pero nosotros, dentro, conocemos. En los 
salmos escuchamos las voces de orantes de carne y 
hueso, cuya vida, como la de todos, está plagada de 
problemas, de fatigas, de incertidumbres. El salmista 
no responde de forma radical a este sufrimiento: 
sabe que pertenece a la vida. Sin embargo, en los 
salmos el sufrimiento se transforma en pregunta. Del 
sufrir al preguntar. 
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Y entre las muchas preguntas, hay una que permanece 
suspendida, como un grito incesante que atraviesa 
todo el libro de lado a lado. Una pregunta, que 
nosotros la repetimos muchas veces: “¿Hasta cuándo, 
Señor? ¿Hasta cuándo?”. Cada dolor reclama una 
liberación, cada lágrima invoca un consuelo, cada 
herida espera una curación, cada calumnia una 
sentencia absolutoria. “¿Hasta cuándo, ¿Señor, debo 
sufrir esto? ¡Escúchame, Señor!”: cuántas veces 
nosotros hemos rezado así, con “¿hasta cuándo?”, 
¡basta Señor! 

Planteando continuamente preguntas de este tipo, los 
salmos nos enseñan a no volvernos adictos al dolor, y 
nos recuerdan que la vida no es salvada si no es 
sanada. La existencia del hombre es un soplo, su 
historia es fugaz, pero el orante sabe que es valioso a 
los ojos de Dios, por eso tiene sentido gritar. Y esto es 
importante. Cuando nosotros rezamos, lo hacemos 
porque sabemos que somos valiosos a los ojos de Dios. 
Es la gracia del Espíritu Santo que, desde dentro, nos 
suscita esta conciencia: de ser valiosos a los ojos de 
Dios. Y por esto se nos induce a orar. 

La oración de los salmos es el testimonio de este grito: 
un grito múltiple, porque en la vida el dolor asume mil 
formas, y toma el nombre de enfermedad, odio, 
guerra, persecución, desconfianza… Hasta el 
“escándalo” supremo, el de la muerte. La muerte 
aparece en el Salterio como la más irracional enemiga 
del hombre: ¿qué delito merece un castigo tan cruel, 
que conlleva la aniquilación y el final?  El orante de los 
salmos pide a Dios intervenir donde todos los 
esfuerzos humanos son vanos. Por esto la oración, ya 
en sí misma, es camino de salvación e inicio de 
salvación. 

Todos sufren en este mundo: tanto quien cree en Dios, 
como quien lo rechaza. Pero en el Salterio el dolor se 
convierte en relación: grito de ayuda que espera 
interceptar un oído que escuche. No puede 
permanecer sin sentido, sin objetivo. Tampoco los 
dolores que sufrimos pueden ser solo casos específicos 
de una ley universal: son siempre “mis” lágrimas. 
Pensad en esto: las lágrimas no son universales, son 
“mis” lágrimas. Cada uno tiene las propias. “Mis” 
lágrimas y “mi” dolor me empujan a ir adelante con la 
oración. Son “mis” lágrimas que nadie ha derramado 
nunca antes que yo. Sí, muchos han llorado, muchos. 
Pero “mis” lágrimas son mías, “mi” dolor es mío, “mi” 
sufrimiento es mío. 

Antes de entrar en el Aula, he visto a los padres del 
sacerdote de la diócesis de Como que fue asesinado; 
precisamente fue asesinado en su servicio para ayudar. 
Las lágrimas de esos padres son “sus” lágrimas y cada 

uno de ellos sabe cuánto ha sufrido en el ver este hijo 
que ha dado la vida en el servicio de los pobres. 
Cuando queremos consolar a alguien, no encontramos 
las palabras. ¿Por qué? Porque no podemos llegar a su 
dolor, porque “su” dolor es suyo, “sus” lágrimas son 
suyas. Lo mismo es para nosotros: las lágrimas, “mi” 
dolor es mío, las lágrimas son “mías” y con estas 
lágrimas, con este dolor me dirijo al Señor. 

Todos los dolores de los hombres para Dios son 
sagrados. Así reza el orante del salmo 56: «Tú has 
anotado los pasos de mi destierro; recoge mis lágrimas 
en tu odre: ¿acaso no está todo registrado en tu 
Libro?» (v. 9). Delante de Dios no somos desconocidos, 
o números. Somos rostros y corazones, conocidos uno 
a uno, por nombre. 

En los salmos, el creyente encuentra una respuesta. Él 
sabe que, incluso si todas las puertas humanas 
estuvieran cerradas, la puerta de Dios está abierta. Si 
incluso todo el mundo hubiera emitido un veredicto de 
condena, en Dios hay salvación. 

“El Señor escucha”: a veces en la oración basta saber 
esto. Los problemas no siempre se resuelven. Quien 
reza no es un iluso: sabe que muchas cuestiones de la 
vida de aquí abajo se quedan sin resolver, sin salida; el 
sufrimiento nos acompañará y, superada la batalla, 
habrá otras que nos esperan. Pero, si somos 
escuchados, todo se vuelve más soportable. 

Lo peor que puede suceder es sufrir en el abandono, 
sin ser recordados. De esto nos salva la oración. 
Porque puede suceder, y también a menudo, que no 
entendamos los diseños de Dios. Pero nuestros gritos 
no se estancan aquí abajo: suben hasta Él, que tiene 
corazón de Padre, y que llora Él mismo por cada hijo e 
hija que sufre y que muere. Os diré una cosa: a mí me 
ayuda, en los momentos duros, pensar en los llantos 
de Jesús, cuando lloró mirando Jerusalén, cuando lloró 
delante de la tumba de Lázaro. Dios ha llorado por mí, 
Dios llora, llora por nuestros dolores. Porque Dios ha 
querido hacerse hombre —decía un escritor 
espiritual— para poder llorar. Pensar que Jesús llora 
conmigo en el dolor es un consuelo: nos ayuda a ir 
adelante. Si nos quedamos en la relación con Él, la vida 
no nos ahorra los sufrimientos, pero se abre un gran 
horizonte de bien y se encamina hacia su realización. 
Ánimo, adelante con la oración. Jesús siempre está 
junto a nosotros. 

Ante todo, notamos que en los Salmos aparece a 
menudo una figura negativa, la del “impío”, es decir 
aquel o aquella que vive como si Dios no existiera. Es la 
persona sin ninguna referencia al trascendente, sin 
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ningún freno a su arrogancia, que no teme juicios 
sobre lo que piensa y lo que hace. 

Por esta razón el Salterio presenta la oración como la 
realidad fundamental de la vida. La referencia al 
absoluto y al trascendente —que los maestros de 
ascética llaman el “sagrado temor de Dios”— es lo que 
nos hace plenamente humanos, es el límite que nos 
salva de nosotros mismos, impidiendo que nos 
abalancemos sobre esta vida de forma rapaz y voraz. 
La oración es la salvación del ser humano. 

Cierto, existe también una oración falsa, una oración 
hecha solo para ser admirados por los otros. Ese o esos 
que van a misa solamente para demostrar que son 
católicos o para mostrar el último modelo que han 
comprado, o para hacer una buena figura social. Van a 
una oración falsa. Jesús ha advertido fuertemente 
sobre esto (cfr. Mt 6, 5-6; Lc 9, 14). Pero cuando el 
verdadero espíritu de la oración es acogido con 
sinceridad y desciende al corazón, entonces esta nos 
hace contemplar la realidad con los ojos mismos de 
Dios. 

Cuando se reza, todo adquiere “espesor”. Esto es 
curioso en la oración, quizá empezamos en una cosa 
sutil, pero en la oración esa cosa adquiere espesor, 
adquiere peso, como si Dios la tomara en sus manos y 
la transformase. El peor servicio que se puede prestar, 
a Dios y también al hombre, es rezar con cansancio, 
como si fuera un hábito. Rezar como los loros. No, se 
reza con el corazón. La oración es el centro de la vida. 
Si hay oración, también el hermano, la hermana, 
también el enemigo, se vuelve importante. Un antiguo 
dicho de los primeros monjes cristianos dice así: 
«Beato el monje que, después de Dios, considera a 
todos los hombres como Dios» (Evagrio 
Póntico, Tratado sobre la oración, n. 123). Quien adora 
a Dios, ama a sus hijos. Quien respeta a Dios, respeta a 
los seres humanos. 

Por esto, la oración no es un calmante para aliviar las 
ansiedades de la vida; o, de todos modos, una oración 
de este tipo no es seguramente cristiana. Más bien la 
oración responsabiliza a cada uno de nosotros. Lo 
vemos claramente en el “Padre nuestro”, que Jesús ha 
enseñado a sus discípulos. 

Para aprender esta forma de rezar, el Salterio es una 
gran escuela. Hemos visto cómo los salmos no usan 
siempre palabras refinadas y amables, y a menudo 
llevan marcadas las cicatrices de la existencia.  Sin 
embargo, todas estas oraciones han sido usadas 
primero en el Templo de Jerusalén y después en las 
sinagogas; también las más íntimas y personales. Así se 
expresa el Catecismo de la Iglesia Católica: «Las 

múltiples expresiones de oración de los Salmos se 
hacen realidad viva tanto en la liturgia del templo 
como en el corazón del hombre» (n. 2588). Y así la 
oración personal toma y se alimenta de la del pueblo 
de Israel, primero, y de la del pueblo de la Iglesia, 
después. 

También los salmos en primera persona singular, que 
confían los pensamientos y los problemas más íntimos 
de un individuo, son patrimonio colectivo, hasta ser 
rezados por todos y para todos. La oración de los 
cristianos tiene esta “respiración”, esta “tensión” 
espiritual que mantiene unidos el templo y el mundo. 
La oración puede comenzar en la penumbra de una 
nave, pero luego termina su recorrido por las calles de 
la ciudad. Y viceversa, puede brotar durante las 
ocupaciones diarias y encontrar cumplimiento en la 
liturgia. Las puertas de las iglesias no son barreras, sino 
“membranas” permeables, listas para recoger el grito 
de todos. 

En la oración del Salterio el mundo está siempre 
presente. Los salmos, por ejemplo, dan voz a la 
promesa divina de salvación de los más débiles: «Por la 
opresión de los humildes, por el gemido de los pobres, 
ahora me alzo yo, dice Yahveh: auxilio traigo a quien 
por él suspira» (12, 6). O advierten sobre el peligro de 
las riquezas mundanas, porque «el hombre en la 
opulencia no comprende, a las bestias mudas se 
asemeja» (48, 21). O, también, abren el horizonte a la 
mirada de Dios sobre la historia: «Yahveh frustra el 
plan de las naciones, hace vanos los proyectos de los 
pueblos; mas el plan de Yahveh subsiste para siempre, 
los proyectos de su corazón por todas las edades» 
(33,10-11). 

En resumen, donde está Dios, también debe estar el 
hombre. La Sagrada Escritura es categórica: «Nosotros 
amemos, porque él nos amó primero» (1Jn 4, 19). Él 
siempre va antes que nosotros. Él nos espera siempre 
porque nos ama primero, nos mira primero, nos 
entiende primero. Él nos espera siempre. «Si alguno 
dice “Amo a Dios”, y aborrece a su hermano, es un 
mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien 
ve, no puede amar a Dios a quien no ve» (1Jn 4, 20). Si 
tú rezas muchos rosarios al día, pero luego chismorreas 
sobre los otros, y después tienes rencor dentro, tienes 
odio contra los otros, esto es puro artificio, no es 
verdad. «Y hemos recibido de él este mandamiento: 
quien ama a Dios, ame también a su hermano» (1Jn 4, 
21). La Escritura admite el caso de una persona que, 
incluso buscando sinceramente a Dios, nunca logra 
encontrarlo; pero afirma también que las lágrimas de 
los pobres no se pueden negar nunca, so pena de no 
encontrar a Dios. Dios no sostiene el “ateísmo” de 
quien niega la imagen divina que está impresa en todo 
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ser humano. Ese ateísmo de todos los días: yo creo en 
Dios, pero con los otros mantengo la distancia y me 
permito odiar a los otros. Esto es el ateísmo práctico. 
No reconocer la persona humana como imagen de Dios 
es un sacrilegio, es una abominación, es la peor ofensa 
que se puede llevar al templo y al altar. 

Queridos hermanos y hermanas, que la oración de los 
salmos nos ayude a no caer en la tentación de la 
“impiedad”, es decir de vivir, y quizá también de rezar, 
como si Dios no existiera, y como si los pobres no 
existieran 

Audiencia General Papa Francisco 

 

    5. PUESTA EN COMÚN Y DIÁLOGO 
 

1. Comentar las dudas que nos hayan surgido al leer 

el tema. 

2. Compartir lo que más nos ha llamado la atención 

del tema. 

3. ¿He probado hacer oración con un salmo? ¿qué te 

ha parecido? ¿te gusta? 

4. ¿Sabías de cuantos salmos se compone este libro 

de la Biblia? 

5. Cuando queremos consolar a alguien, no 

encontramos las palabras. ¿Por qué? Porque no 

podemos llegar a su dolor, porque “su” dolor es 

suyo, “sus” lágrimas son suyas. ¿Qué opinión te 

merecen estas palabras del Papa? 

 

Notas: 

 

6. FINALIZAMOS LA REUNIÓN 
 

1. Oración a Mª Auxiliadora 

   Ave María. 

 María Auxiliadora de los Cristianos. Ruega por 

nosotros. 

7. FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN 

 

Notas: 
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